PARA VIVIR LA CUARESMA

SEGUNDO DOMINGO  (CICLO B)

Lema para esta cuaresma “Él quiere rescatarnos…”

¿Qué dice el evangelio?

“Seis días más tarde Jesús toma consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, sube aparte con ellos solos a un monte alto, y se transfiguró delante de ellos. Sus vestidos se volvieron de un blanco deslumbrador, como no puede dejarlos ningún batanero del mundo. Se les aparecieron Elías y Moisés, conversando con Jesús.  Entonces Pedro tomó la palabra y dijo a Jesús: «Maestro, ¡qué bueno es que estemos aquí! Vamos a hacer tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». No sabía qué decir, pues estaban asustados.  Se formó una nube que los cubrió y salió una voz de la nube: «Este es mi Hijo, el amado; escuchadlo». De pronto, al mirar alrededor, no vieron a nadie más que a Jesús, solo con ellos. Cuando bajaban del monte, les ordenó que no contasen a nadie lo que habían visto hasta que el Hijo del hombre resucitara de entre los muertos. Esto se les quedó grabado y discutían qué quería decir aquello de resucitar de entre los muertos”. (Marcos 9, 2-10)

¿Qué nos dice el evangelio?

•
Que Jesús se lleva a la montaña a tres discípulos. El monte es el lugar donde está o se aparece Dios. Allí ellos tienen una experiencia extraordinaria que Marcos la cuenta con imágenes muy sencillas de entender.

•
Pedro es el único que habla y queda maravillado por lo que sucede; envueltos en la nube, que hace pensar en la presencia de Dios, entran en el misterio de Dios, y escuchan su voz. La transfiguración de Jesús nos hace pensar en la hondura y verdadera identidad de Jesús, en su ser divino.

•
Nos podemos preguntar en qué ocasiones hemos tenido una experiencia profunda del conocimiento de Jesús que os ha llevado a tener los sentimientos de Pedro; un encuentro de intimidad y confianza con Jesús, Hijo de Dios.

¿Qué le digo yo a Dios?

Gracias, Jesús, porque nos llevas a lo alto para disfrutar de tu ser hombre y Dios y quedarnos maravillados, a veces consternados, pero felices de estar contigo. Gracias Padre que nos invitas a escuchar a tu Hijo. Gracias, Espíritu Santo, que nos das fuerza para contemplar en el caminar diario el misterio de nuestra transfiguración que viviremos en tu compañía en el Reino de los cielos.

Contemplo al señor

Quedarnos en silencio y arrobados, mientras contemplamos la escena de la Transfiguración.

¿A qué me comprometo?

A hacer un rato de oración en silencio ante el sagrario o, en casa, ante una estampa de la Transfiguración de Jesús  

Oración: Oh Dios, que nos has mandado escuchar a tu Hijo amado, alimenta nuestro espíritu con tu palabra; para que con mirada limpia contemplemos gozosos la gloria de tu rostro 




Juan Francisco Garvía Diaz 
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